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El legado de nuestros hijos
Si no te hubiera conocido, 
los catorce de enero sabrían menos a celebrar tu vida
y más a un simple día en el calendario.

Si no te hubiera conocido,
habría olvidado lo que es un abrazo “rompe huesos”.

Si no te hubiera conocido,
el arco iris sería simplemente un hermoso fenómeno de la naturaleza
y no un encuentro entre la tierra y el cielo.

Pero te he conocido y mi manera de ver el mundo, 
mi realidad, mi vida, cambiaron para siempre.
Y ese cielo prometido, 
aunque parezca lejano,
es cada día más real, 
pues ahora habitas en mi corazón. 

Alexandra (mamá de Juanes)

Si no te hubiera conocido,
Los días sabrían menos a alegría y más a tristeza.

Si no te hubiera conocido,
Habría olvidado lo divertido de bailar hasta el amanecer.

Si no te hubiera conocido,
El transcurrir de la vida
Habría sido un poco más rutinario
Y no, el paraíso de la risa.

Pero te he conocido,
Y mi corazón es más grande,
Y ese cielo prometido,
Aunque hasta ahora estaba en entredicho,
Me parece más esperanzador que nunca.

Mercedes (mamá de Laura)
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Si no te hubiera conocido,
los sueños sabrían menos a risa y más a vacío.

Si no te hubiera conocido,
habría olvidado la decisión de la infancia.

Si no te hubiera conocido,
la caricia de tu manita en mi cara,
habría sido presencia ausente.

Pero te he conocido
y mi decisión es más fuerte,
mi mirada más cálida,
y mis silencios más habitados.
Y ese cielo anhelado,
aunque muy lejano,
 me parece más estrellado.

Elena (mamá de Marta)

Si no te hubiera conocido,
Las estrellas sabrían menos a tu presencia álmica,
Y más a luceros en el cielo.

Si no te hubiera conocido,
habría olvidado la fuerza del Amor incondicional.

Si no te hubiera conocido,
La luz de una sonrisa,
Habría sido un mero esbozo,
Y no la iluminación de todo tu Ser.

Pero te he conocido,
Y mi Amor es más grande,
y ese cielo prometido,
aunque lejano,
me parece una promesa de encuentro.

Susan (mamá de Jon)



Después de un día de lluvia
en el horizonte,
descubrimos, cómo lentamente,
florece con fortaleza y confianza 
un arco iris luminoso, sereno y brillante,
casi infinito,
que despierta en mí 
un sueño tierno y de esperanza,
que me hace sentir tu luz y amor eterno, 
como abrazo dulce,
sobre mi alma,
que me hace renacer alrededor de tu memoria,
más allá de este plano, 
en el que las almas se funden en abrazo eterno.

José y Ange (papá y mamá de Dani)
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Si no te hubiera conocido,
Los días sabrían menos a vida y más a rutina.

Si no te hubiera conocido,
Habría olvidado sentir curiosidad,
Como tú me enseñaste por las cosas nuevas de la vida.

Si no te hubiera conocido,
Los colores del arco iris habrían sido solo colores,
Y no el lenguaje de la esperanza.

El viento sería solo viento,
Y no el susurro que me acerca a ti, cuando me acaricia.

Pero te he conocido,
Mi corazón está lleno de inquietud,
Y mi amor por ti, 
Es aún más grande cada día, 
Y ese cielo prometido,
Aunque a veces inalcanzable,
Me parece despertar cada día más brillante y cercano,
Porque tú habitas en él.

Esther (mamá de Diego)



Si no hubiera conocido, 
Los días sabrían menos a gloria y más a olvido.

Si no te hubiera conocido,
Habría olvidado el valor de sonreir.

Si no te hubiera conocido,
El latido de la vida, 
Había sido misterio y no el milagro de la existencia.

Pero te he conocido, 
Y mi amor es más grande,
Y ese cielo prometido, 
Aunque lejano,
Me parece más cercano.

Marcial (papá de Diego)
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Si no te hubiera conocido,
Los amaneceres sabrían menos a vida
y más a días vulgares. 

Si no te hubiera conocido,
Habría olvidado la maravilla de tu sonrisa.

Si no te hubiera conocido,
El sentido de la vida tan especial contigo,
No hubiera sido el mismo, 
Habría sido un deambular con la monotonía, 
Y no el jardín de la alegría que hemos disfrutado a tu lado.

Pero te he conocido,
Y mi gozo es más grande,
Y ese cielo prometido,
Aunque antes nunca le puse atención,
Me parece más cierto,
Y sueño con abrazarte pronto allí, de nuevo. 

Agustina (mamá de Daniel)


